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L a per s ecución r el igios a en E s paña. 
 
Por  Pío Moa, 02/04/2008. Conferencia en Jerez de la Frontera (Cádiz) 
 
Como es  sabido, dur ante la guer ra civi l española se produj o una de las  
mayores  per secuciones  rel igiosas  de todos  los  tiempos , marcada por  muy 
numer osos  actos  de vesania y de cr ueldad extr ema con fines  expl ícitos  de 
exter minio del clero y de los  fieles  más  mil i tantes , abar cando la matanza 
incluso a gente por  el mer o del ito de ir  a misa. Hubo además  un pr ograma 
deliber ado de er radicación de cuanto recordase la r el igión cr is tiana:  
incendio de igles ias  y monas ter ios ,  des tr ucción de las  cr uces  y lápidas  con 
s ignos  r eligiosos  en los  cementer ios , des tr ozo o r obo de obj etos  valiosos  de 
culto, de bibliotecas  valios ís imas , etc. Dada la enor me acumulación de 
cultura y ar te debida a la I gles ia, la per secución causó daños  invalor ables  al 
patr imonio his tór ico, ar tís tico y bibliogr áfico de la nación. 
  
Es ta per secución no ir r umpió como un r ayo en un cielo s in nubes . Al 
contr ar io, fue pr eparada por  un hos tigamiento permanente desde el s iglo 
XI X, que alcanzó su máxima intens idad durante la I I  República. La acción 
anticr is tiana comenzó, apenas  l legado el nuevo r égimen, con la célebre 
quema de conventos , bibliotecas , obras  de ar te y centr os  de enseñanza, 
protegida por  la inhibición de la fuer za pública. Per o lo más  gr ave no fueron 
los  del itos  mismos , con ser  gr avís imos , s ino la autoidentificación cas i 
unánime de las  izquierdas  con los  delincuentes , a quienes  otorgar on el tí tulo 
de “el pueblo”. Y como el pueblo es  sober ano, los  delincuentes  se 
conver tían as í en soberanos  de la nueva s ituación. No cr eo exager ar  en lo 
más  mínimo, pues  tal identificación cons tituye el pr ólogo de actos  todavía 
peor es . Luego las  izquier das  r ompieron las  normas  democr áticas  que decían 
r epresentar , con una Cons titución no laica s ino anticatólica, la cual r educía 
a los  clér igos  a ciudadanos  de segunda y per mitía usar  el poder , 
i legítimamente, par a as fix iar  a la I gles ia, vulner ando de pas o las  l iber tades  
pol íticas . 
  
Los  años  s iguientes , sobr e todo con ocas ión de la insur r ección de octubre de 
1934 –  verdader o comienzo de la guer r a civi l–  y el tr iunfo del Fr ente 
Popular  en febr ero del 36, volvier on los  incendios  de templos  y comenzó la 
matanza de clér igos , más  de treinta en As tur ias ;  y episodios  s ignificativos  
como el de los  car amelos  envenenados , cuando algunos  agitador es  
soliviantaron a las  masas  con el cuento de que las  monj as  dis tr ibuían tales  
caramelos  a los  niños , provocando as í un motín con algún muer to y her idos . 
La pr opaganda anticatól ica cobr ó mayor  vir ulencia. Es  decir , la sangr ienta 
per secución lanzada al reanudar se la guer r a civi l en j ulio de 1936 s olo 
culminó una prepar ación de años . Poco después  de la victor ia del Fr ente 
Popular , el per iódico satír ico La tr aca publicó es ta encues ta:  “¿Qué har ía 
us ted con la gente de sotana?”. Vale la pena citar la como botón de mues tr a, 
pues  incluye 345 respues tas  del s iguiente tenor :  “Cocer los  como se cuecen 
los  capachos ;  los  pr ensaba y luego el j ugo que s oltar an lo quemaba, y con 
las  cenizas  y pólvora cañoneaba el palacio del Papa”. “Pelar los , cocer los , 
poner los  en latas  de conser va y mandar los  como alimento a las  tropas  
italianas  fascis tas  de Abis inia”. “Dar les  una buena paliza de quinientos  palos  
a la salida del sol de cada día”. 
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“Lo que se hace con las  u vas :  a los  buenos  colgar los , y a los  malos  
pisotear los  has ta que no les  quedar a una gota de sangr e”. “Cas tr ar los , 
hacer les  ti rar  de un car r etón, hacer los  en salsa y dar los  a comer  a Gil 
Robles  y al ex minis tr o S almón”. “Hacer les  sufr i r  pas ión y muer te, com o 
Cr is to, a ver  s i, como dignos  representantes  s uyos , lo s ufr ían con aquella 
r es ignación del Nazareno. S i  le imitaban en todo, entonces , des pués  de 
muer tos , ser ía cuando cr eer ía en el los ”. “¡Pobr ecitos  cur as !  Es  tanto lo que 
les  quier o, que uno a uno los  har ía colgar  de la tor r e de mi pueblo par a que 
no hicieran más  cr ímenes , que bas tantes  han hecho ¡Canallas !”. “Poner los  
en los  cables  de luz eléctr ica, r ociar los  con gasolina, pegar les  fuego y 
después  hacer  morci l las  de ellos  par a al imento de las  bes tias ”. “Cas tr ar los . 
Moler los . Hervir los . Hacer los  zur r apas . Echar los  a la es ter colera”.   
  
Y as í  suces ivamente. Las  r es pues tas  venían de todo el país , con sus  
cor r espondientes  fir mas , lo que revela dos  cosas :  el pr ofundo 
“envenenamiento de la conciencia de los  tr abaj ador es ”, denunciado por  el 
social is ta Bes teir o, y la sensación de impunidad que se iba adueñando de 
aquella gente. De ningún modo se trataba de desahogos  grotescos  y 
bravucones , pues  actos  muy s imilares  se pondr ían en práctica pocos  meses  
después . Aquella pr opaganda inces ante cr eó el ambiente par a la gr an 
matanza. 
  
E l anticatolicismo, no s imple anticler icalis mo, era el r asgo más  pr opio de las  
izquierdas  y los  separ atis tas  catalanes , su cemento de unión por  encima de 
tantas  r ivalidades  como los  separ aban has ta l levar los  a verdaderas  guer r as  
civi les  entr e el los . No toda la izquier da, clar o es tá, odiaba a la I gles ia con el 
mismo gr ado de intoler ancia, pero incluso la más  moder ada veía con 
s impatía o indifer encia aquellas  conductas  y, en el mej or  de los  casos , se 
contentaba con abs tener se. Los  más  tr adicionales  comecuras  eran las  
izquierdas  r epublicanas , la Es quer r a catalana y los  anar quis tas , mientr as  
que social is tas  y comunis tas  sos tenían conceptos  algo más  pr agmáticos  
que, des de luego, no excluyer on, l legado el momento, su par ticipación de 
pr imer a fi la de la per s ecución. 
                                       

* * *  
  
Es te hos tigamiento br utal, antidemocr ático y s is temático, incl inó al grueso 
de la I gles ia al bando nacional, que salió en su defensa, fr ente al 
r evolucionar io empeñado en exter minar la. No fue, con todo, una pos tur a 
unánime. Algunos  sacer dotes  izquierdis tas  y bas tantes  otros  separ atis tas  
vas cos  y catalanes  tr ataron de dis imular  la masacre o j us tificar la con 
diver sos  argumentos  y, en esa medida, contr ibuyer on a el la.  
  
Me extenderé un momento sobr e es tos  últimos :  en Cataluña se dio el caso 
cur ios o de que la Esquer r a, pese a su intenso j acobinismo, hicier a lo pos ible 
por  salvar  a los  curas  nacionalis tas . Un infor me al car denal Gomá, guar dado 
en s u ar chivo y r ecientemente publicado por  José Andr és -Gallego y A. M. 
Pazos , dice:  “Ha l lamado poderosamente la atención el hecho de que los  
sacerdotes  mil i tantes  del catalanismo hayan salido todos  indemnes , 
mientr as  s ucumbían a centenar es  s us  her manos ”. Cabe dudar  de que todos  
los  nacionalis tas  s al ier an indemnes , per o hubo una operación pol ítica par a 
favor ecer los , excluyendo a los  curas  catalanes  no nacionalis tas . El  pr opio 
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Vidal i Bar raquer  pudo libr ar se, dej ando abandonado, al par ecer  por  un 
malentendido, a su obispo auxi l iar , Manuel Bor rás , ases inado poco después . 
E l nacionalismo de Vidal, comenta Azaña, “l lega a extremos  chis tosos . No 
ve con malos  oj os  la disolución de los  j es uitas , per o es tima que ha podido 
hacer se una excepción con los  j esuitas  de Cataluña, que son de otr a 
manera, y, por  supues to, mej or es ”.  
  
La sol idar idad de los  clér igos  nacionalis tas  con los  mar tir izados  fue escasa, 
s i  acaso ex is tió. Madar iaga cita a una de sus  “lumbr er as ”, como lo l lama, 
acaso el mis mo Vidal i  Bar r aquer :  “Los  r evolucion ar ios  han des tr uido las  
igles ias , per o el cler o había des tr uido pr imer o a la I gles ia”. No se entiende 
cómo pudo ocur r ir  aquello. Los  r evolucionar ios  no s olo des truyer on igles ias , 
s ino que masacr ar on a los  sacerdotes . ¿Por  qué tenían que hacer lo s i  los  
sacer dotes  habían ser vido tan bien a sus  des ignios  de ar r asar  la I gles ia? 
¿No debier an haber  pr emiado y felicitado, más  bien, a aquel clero tan 
conveniente para ellos? Al final de es tas  retorcidas  j us tificaciones  queda, de 
un modo oscur o y contradictor io, la viej a pr etens ión de pr esentar  a las  
víctimas  como culpables . Pos tur as  que seguimos  viendo hoy en el fr aile 
ideólogo Hilar i Raguer , por  ej emplo. 
  
O en el cler o nacionalis ta vasco. Buena par te de él s e sentía es tr echamente 
l igado al PNV, en el cual veía un defensor  de la religios idad de los  vas cos , 
cons ider ados  una especie de nuevo “pueblo elegido”. Quien quizá expr esó 
mej or  s u insolidar idad r adical fue el muy católico I r uj o, minis tro de Jus ticia 
en el Fr ente Popular , con una propues ta de decr eto encaminada a mej orar  
la imagen de las  izquier das  en el extr anj er o:  “La pas ión popular , 
confundiendo la s ignificación de la I gles ia con la conducta de muchos  de sus  
prosélitos , [hizo]  impos ible en es tos  últimos  tiempos  el ej er cicio normal del 
der echo de l iber tad de conciencia y práctica del culto”. La matanza y 
des tr ucción s is temáticas  quedaban r educidas , par a ventaj a de la 
propaganda de los  per seguidores , a la s imple eliminación del derecho al 
culto, atr ibuido, además , a una “confus ión popular ”. Las  víctimas , por  su 
“conducta”, habían mer ecido de algún modo el cas tigo.  
  
Al r evés  que los  nacionalis tas  de Álava y Navar ra, los  de Guipúzcoa y 
Vizcaya, creyendo en la victor ia de los  r evolucionar ios , optaron por  és tos  a 
cambio de un es tatuto de autonomía, que se pr oponían conculcar  
apr ovechando las  cir cuns tancias . Cuando los  navar ros  ocupar on Guipúzcoa, 
la autor idad mil i tar  fus i ló a 12 ó 14 sacerdotes  nacionalis tas  por  sus  
actividades  políticas . E l PNV y el cler o adicto hicier on gr andes  protes tas  en 
la pr ensa extr anj era y en el Vaticano, apoyándose en s ector es  
“pr ogres is tas ”, especialmente franceses , pese al car ácter  tradicionalmente 
muy r eaccionar io y anti l iber al del nacionalismo vasco. Fr anco cor tó los  
fus i lamientos , per o el cler o peneuvis ta per s is tió en su campaña par a 
negar le el car ácter  de defensor  de la I gles ia. En realidad, el clero 
separ atis ta se desentendió de la suer te de los  sacer dotes  per seguidos , 
j us tificando de diver sos  modos  su matanza. 
  
E l pr oyecto de decreto de I ruj o s eñalaba, además :  “Una par te de la I gles ia 
catól ica, concr etamente la de Euzkadi, ha s abido en todo momento cumplir  
su mis ión r eligiosa con el máximo respeto al Poder  civi l (…) Por  eso no ha 
sufr ido el más  leve roce con sus  inter eses ”. Es tas  frases  eran tan fals as  



Documentación.                           www.generalisimofranco.com 4 

como la anter ior . En la zona baj o autor idad del PNV habían s ido ases inados  
nada menos  que 55 sacerdotes  que, por  s er  aj enos  al separatismo, no 
mer ecier on atención reivindicativa ni pr otes ta del cler o ni de los  pol íticos  
sabinianos , tan clamorosos  por  los  fus i lados  en Guipúzcoa. Otr os  muchos  
r el igiosos  vascos  fuer on masacrados  en el r es to del país  ante la misma 
fundamental indifer encia de los  clér igos  nacionalis tas .  
  
Desde luego, I r uj o hizo aquí y allá algunas  ges tiones  en favor  de los  
per seguidos  y algunas  denuncias  ocas ionales . Por  el las  ha r ecibido un 
r econocimiento algo exces ivo, s i las  compar amos  con su política bás ica de 
ocultación de la ver dad, de connivencia con los  per s eguidor es  desde el 
gobier no, y de apoyo a la propaganda r evolucionar ia, todo el lo s in protes ta 
alguna de los  religiosos  peneuvis tas , que yo sepa. Pues  es ta connivencia de 
hecho cons tituía la contr apar tida de las  vulner aciones  del es tatuto por  el 
PNV, como exponía el lendacar i Aguir r e ante las  protes tas  de las  
autor idades  izquierdis tas :  “Euzkadi s ir vió con su ej emplo de único 
argumento en el exter ior , invocado tantas  veces  en la S ociedad de Naciones  
y por  numerosos  políticos , incluso comunis tas , como la señor a I bár rur i  en 
sus  mítines  de pr opaganda exter ior ”. Los  servicios  pres tados  por  el PNV y 
su clero al Fr ente Popular  fuer on muy es timables , per o las  izquier das  cr eían 
exces ivo el pago que por  el los  s e tomaban los  sabinianos . Es tos  
precedentes , creo,  ayudan a entender  suces os  más  r ecientes . 
  

* * *  
  
La per secución, tan apas ionada y s is temática, no r espondía al odio pol ítico, 
pues  la inmensa mayor ía de las  víctimas  no per tenecía a par tidos  más  o 
menos  fascis tas , de los  que las  izquier das  pudier an temer  agr es iones . S u 
uti l idad desde el punto de vis ta bélico fue nula, y pol íticamente per j udicó en 
extr emo a sus  autores , al dej ar  en evidencia sus  pretens iones  de l iber tad, 
humanitar ismo y cultur a, y alimentó la desgana de Gran Bretaña, Usa y 
Francia por  ayudar  al Frente Popular , pese a los  clamor es  " republicanos "  y 
" democr áticos "  de és te. Es a apar ente ir r acionalidad, unida a una cr ueldad 
tan extr ema, ha obligado a buscar  explicaciones  al fenómeno, que a 
menudo han der ivado a cr íticas  a la I gles ia per seguida, y no tanto a sus  
per seguidor es . 
  
Entre ellas  apenas  tratar é el bulo de que las  igles ias  y conventos  ser vían de 
polvor ines  o de for talezas  desde donde curas  y frailes  disparaban contr a " el 
pueblo" . El  evidente infundio continúa una lar ga tradición, iniciada en la 
pr imer a mitad del s iglo XI X, cuando los  frailes  fuer on acusados  de 
envenenar  las  fuentes  públicas . Er r ar íamos  al atr ibuir  tales  patrañas , por  s u 
tosquedad, a mentes  incultas  " del pueblo" , pues , por  extr año que suene, 
han s ido divulgadas  y más  o menos  creídas  por  intelectuales . Con ocas ión 
de la magna pira de conventos , bibl iotecas  y escuelas  a comienzos  de la 
r epública, Rivas  Cher if cuenta una fr ívola char la entr e él y Azaña, en la que 
és te, " s i  se le ar güía aduciendo la matanza de fr ai les  del 34 del s iglo pas ado 
so pretexto de haber  envenenado las  aguas , decía que él no lo cr eía as í;  
per o que s i  el pueblo lo asegur aba, era desde ese momento una ver dad 
his tór ica ir rebatible" . En r ealidad, los  bulos  par tían de cír culos  relativamente 
cultos  y politizados , que los  uti l izaban para incitar  a masas  suges tionables , 
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por  lo común del lumpen.  No se tr ata, pues , de una expl icación, s ino de una 
par te de la per secución mis ma.  
  
Madar iaga hace una acusación en la l ínea de la “lumbr era” por  él aludida:  
en la I gles ia predominar ía un es ti lo rutinar io, hipócr ita y hueco,  s in 
apenas  contenido espir itual, y un nivel cultur al muy baj o. Per o el mismo 
autor  se contradice, al menos  en par te, al observar  cómo las  pr ovincias  de 
mayor  cultur a popular , donde el analfabetismo es taba er r adicado, eran las  
muy cler icales  de S antander  y, especialmente, Álava, “la pr ovincia más  
devota de toda Es paña”. No obs tante, ins is te:  “Que la I gles ia española, un 
tiempo glor iosa y l iberal, que con Vitor ia y S uár ez fundar a el derecho 
internacional, y con Mar iana definier a al pr íncipe democr ático, viniese a 
degenerar  has ta pr oducir  los  cur as  guer r i l ler os  y las  monj itas  mís ticas  (...)  
La I gles ia española fue gr ande mientr as  se nutr ió de la cultura de las  
grandes  univer s idades  del s iglo XVI ”. Pero ese hecho, aun en el cas o de que 
fuese cier to, de ningún modo podr ía j us tificar  la per secución. Además , 
aunque la I gles ia española tuvo par te muy impor tante en el despl iegue 
intelectual del s iglo XVI , y son extr emadamente apr eciables  sus  
contr ibuciones  a un pensamiento pr e l iberal, par a su pr opio cr iter io, 
r el igioso y no directamente político, se tr ata de mér itos  der ivados  y no 
esenciales . Por  otr a par te, s i  bien la I gles ia no atr avesaba su mej or  
momento en la I I  República, suponer la, entonces  o en el s iglo XI X, 
compues ta fundamentalmente por  cur as  guer r i l leros  y monj itas  mís ticas , 
dis tor s iona la r eal idad. La I gles ia mantenía numerosas  publicaciones  y 
trabaj os  de inves tigación muy var iados , e ins tituciones  cultur ales  de pr imer  
orden, como la univer s idad de Deus to, donde s e hal laba lo único parecido a 
una facultad de Economía en el país , cer rada s in mayor  repar o por  el 
gobier no de Azaña, tan afecto a la cultur a. T ambién se es for zaba la I gles ia 
en formar  él ites  pr ofes ionales  y pol íticas , y por  contr ar res tar  
intelectualmente las  doctr inas  laicis tas  y revolucionar ias , como r econoce 
Mar tínez Bar r io. Es fuer zo mej or  o peor  encaminado, pero en conj unto 
notable. S in vivir  una etapa de br i l lantez intelectual, tampoco es taba el 
cler o tan decaído como se le achaca, ni mucho menos . 
  
En cuanto a la pr esunción de una r eligios idad for mulis ta y hueca, choca con 
la evidencia de las  víctimas , que muy a menudo aceptar on el tormento y la 
muer te antes  que r enegar  de sus  cr eencias , y lo hicier on perdonando 
expr es amente a sus  ases inos . Los  célebres  ver sos  de Claudel sobr e los  
miles  de már tires  " y ninguna apos tas ía"  par ecen bas tante pr óx imos  a  la 
r eal idad. Pues , como una mues tr a más  del extraño car ácter , por  as í  decir  
antipolítico, de la per secución, a menudo se ofr ecía a las  víctimas  salvar se 
s i  hacían algún acto s imbólico como pisotear  un cr ucifi j o o blas femar . S ea 
cual sea el punto de vis ta con que se trate el hecho, es tá clar o que la fe de 
los  católicos  no er a super ficial y formular ia, al menos  la de un sector  amplio 
de el los . 
  
Y cualesquier a fueran los  defectos  culturales  o espir ituales  de la I gles ia, 
r esulta gr otesco el intento de j us tificar  o explicar  por  ellos  la sanguinar ia y 
obses iva per secución a la que se l ibr aron sus  enemigos . Como s i los  nazis  
hubieran per seguido a los  j udíos  acusándolos  de no cumplir  como er a 
debido con su religión. 
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Otra acusación común des taca una supues ta enemis tad de la I gles ia hacia 
la r epública. Es te ar gumento ha calado profundamente, también en la 
der echa, y ha or iginado una abundante l i ter atura sobr e la cer r azón ecles ial. 
J.  Caro Baroj a afir ma:  " El  clero español dio unos  cuantos  diputados  
avanzados , otros  reaccionar ios . Per o en conj unto, al menos  en el Nor te, la 
campaña más  sor da y necia contr a la República se hizo en las  sacr is tías , 
uti l izando la amenaza, la idea de per secución, etc. (...)  La r etirada de los  
cr ucifi j os  de las  es cuelas , las  leyes  acerca de l icencias  par a proces iones  y 
otras  s ancionadas  por  las  Cons tituyentes , los  incendios  de igles ias  y 
conventos , dier on lugar  a interpretaciones  tor cidas  o equívocas , que 
ir r itaban a hombres  y muj er es , según los  cuales , los  cas tigos  de Dios  eran 
inminentes . T odo quedaba englobado baj o la mis ma inter dicción cler ical:  
desde " bai lar  el agar r ado"  o i r  en el " cor r ecalles "  a leer  La Voz de 
Guipúzcoa”. Puede ser , pero todo ello no pas a de pintor esquis mo inocente 
al lado de las  pr opagandas  y actos  anticr is tianos , r ealmente violentos  y 
agr es ivos . Y hechos  como las  quemas  de conventos , bibliotecas  y escuelas  
por  los  s upues tos  adalides  de la cultura, o las  leyes  que vulner aban las  
l iber tades  ciudadanas  para r educir  a los  clér igos  a ciudadanos  de segunda y 
a la indigencia, no admitían la menor  “interpretación tor cida o equívoca”:  su 
r eal idad e intención es taban clar ís imos .  
  
A decir  verdad, la acusación dicha tampoco encuentra r es paldo en los  
hechos . La pos tura ecles ial no fue homogénea. Las  difer encia podr ían 
per sonificar se en los  car denales  S egur a, por  un lado, y Vidal i Bar r aquer  por  
otro. E l pr imer o, impregnado del espír itu tr adicional, pidió a los  cr eyentes  
colabor ación con las  nuevas  autor idades , s in dej ar  de r ecor dar  con gr atitud 
a la monar quía. Aunque sus  expr es iones  hacia la r epública no pasaban de 
fr ías , eran per fectamente legítimas  en un s is tema de l iber tades , y el 
gobier no le respondió con menos  toler ancia de la que los  r epublicanos  
habían dis fr utado baj o la monar quía:  le r es pondió con auténtico 
despotismo, resultando una col is ión en la que S egura l levó las  de per der . 
Vidal, próx imo en algunos  puntos  a la democr acia cr is tiana, pr efer ía olvidar  
el pasado, aceptaba más  abier tamente el espír itu del s iglo y cer raba los  
oj os  a muchas  as perezas  anticler icales , esper ando que el tiempo las  l imase. 
Es ta pos ición fue en par te auspiciada por  el Vaticano –r epresentado en 
Madr id por  el mundano nuncio T edeschini– y en el conj unto de España 
predominó la actitud inter media de Ángel Her r er a, con mucho peso en el 
episcopado y cofundador  de la Asociación Catól ica Nacional de 
Propagandis tas , de los  diar ios  El debate y Ya y del par tido de Acción 
Popular , embr ión de la CEDA, en la cual influía ideológicamente.  
  
La I gles ia adoptó, pues , una actitud r espetuosa y contempor izador a, 
aunque, claro es tá, disgus tada por  las  inj ur ias  que sufr ía no de la r epública, 
concebida inicialmente como democracia l iberal, s ino de los  par tidos  
izquierdis tas , nada liber ales  ni demócr atas , aunque no cesar an de invocar  la 
l iber tad. La argucia de Azaña cuando alude  al pel igro, puramente 
inventado, de un gobierno de obispos  y abadesas , o expl ica la per secución 
por  la supues ta " intr ans igencia, la fer ocidad del todo o nada"  que achaca a 
los  católicos , falsea por  completo la realidad. Ni s iquier a cuando la 
tremenda agr es ión de la quemas  de conventos  en mayo del 31, 
r espondier on el cler o y los  par tidos  católicos  con la violencia o la 
subver s ión, que no habr ían dej ado de es tar  j us ti ficadas  como legítima 
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defensa.  La CEDA no sólo acató el nuevo r égimen, s ino que lo salvó 
l i ter almente en octubre de 1934, cuando lo asaltaron las  pr opias  izquier das , 
como es tá hoy bien documentado. No fue la I gles ia la que hos tigó a la 
r epública, s ino las  izquier das  de la república las  que hos tigar on s in tregua a 
la I gles ia. 
  

* * *  
  
Una ter cera expl icación afir ma que la I gles ia s e ganó la animadver s ión de 
amplias  capas  popular es , de los  pobr es , por  haber los  olvidado, por  no haber  
atendido a sus  neces idades . Per o es ta acusación ignor a dos  cosas :  que los  
autores  de la per secución no fuer on “los  pobres ”, s i no unos  par tidos  y 
pol íticos  que decían hablar  en nombr e de el los . La inmensa mayor ía de los  
pobres  no par ticipó en las  matanzas , y una gr an par te de ellos  s iguieron 
s intiéndose cr is tianos . Y por  otr a par te la I gles ia no es taba tan alej ada de 
los  neces itados  como s e pretende. S os tenía, entre otr as  cosas ,  una red 
muy cons iderable de as ilos  de ancianos  y desval idos , y de as is tencia a 
enfer mos , tanto más  apreciable en una época en que apenas  ex is tía 
segur idad social, desar rollada más  tar de, en época de Franco. Además  
dir igía centros  de for mación pr ofes ional y de enseñanza a obr eros  y j óvenes  
s in r ecur sos , de ambos  sexos , etc. Lo que hacía el clero en es te or den, 
mucho o poco y desde luego no er a poco, cas i nadie más  lo hacía. E l 
argumento podr ía tener  algún peso s i  el obj etivo del exter minio hubier an 
s ido las  j er ar quías  ecles iás ticas  o los  sacerdotes  de los  bar r ios  y zonas  
acomodadas , per o no fue as í. Los  per seguidor es  detes taban especialmente 
las  actividades  ecles iás ticas  en las  zonas  popular es , pues  las  veían como 
una intromis ión en el campo pr oletar io, que ellos  creían monopolio suyo. 
Los  curas  y frailes  dedicados  a esas  labor es  fueron también ases inados , a 
menudo con ver dadero sadismo. Ya en mayo del 31 los  incendios  se 
dir igieron, s ignificativamente, contr a centros  de formación pr ofes ional o 
escuelas  sales ianas  y j esuitas  para obrer os , y Azaña quis o pr ohibir  incluso 
la beneficencia ecles ial.  
  
Pes e a es tos  hechos , la acus ación per manece con fuer za, completada con la 
de habers e al iado la I gles ia tradicionalmente con los  “r icos ”, con los  poder es  
“reaccionar ios ”, “explotadores ”, con el “capitalis mo”. Hace poco un ex 
sacerdote o ex seminar is ta pasado al social ismo, el his tor iador  S antos  
Juliá, cr iticaba las  beatificaciones  de los  már tir es  cr is tianos , ases inados  
muchos  de ellos  por  social is tas , apoyándose en el intelectual católico 
fr ancés  Mar itain, de quien citaba:  " Es  un s acr i legio hor r ible masacr ar  a 
sacerdotes  –aunque fueran fascis tas , son minis tr os  de Cr is to– por  odio a la 
r el igión;  y es  un sacr i legio igualmente hor r ible masacr ar  a los  pobr es  –
aunque fueran mar x is tas , son cuer po de Cr is to– en nombr e de la rel igión" . 
Le r epl iqué en un ar tículo de Liber tad Digital:  “Un his tor iador  con algún 
sentido cr ítico no puede emplear  de ese modo la sentencia de Mar itain 
oponiendo sacerdotes  y " pobr es " . Los  sacer dotes  er an ases inados  por  el 
mer o hecho de ser  sacerdotes , pero, ¿de dónde saca Mar itain que los  
pobres  s ufr ían matanzas  por  ser lo? Eso es  propaganda s talinis ta, y su 
falsedad resalta no ya  par a un his tor iador , s ino par a cualquier  per sona con 
sentido común. E l lo apar te, los  muer tos  por  la r epr es ión de los  nacionales  
dur ante la guer r a ascendieron a unos  70.000, según los  cálculos  más  
solventes  de Mar tín Rubio:  ¿tan pocos  pobr es  había en España? Como sabe 
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todo el mundo, cayó entonces  gente acomodada, de clase media y de 
escasos  r ecur sos , pero ninguno de es tos  últimos  lo fue por  su pos ición 
social, s ino por  cons ider ár sele enemigo político o por  venganzas  per sonales . 
Lo mismo vale para la r epr es ión del Fr ente Popular  (unas  60.000 víctimas , 
más  propor cionalmente que sus  contr ar ios , al haber se ej ercido sobr e un 
ter r itor io menor ), la cual s acr ificó también a numerosos  obr er os  y 
campes inos  desafectos . La per secución de los  clér igos  y monj as  se 
emparenta cualitativamente con el Holocaus to per petr ado por  los  nazis  
contr a los  j udíos , pues  en ambos  casos  las  víctimas  er an as es inadas  
s implemente por  ser  j udíos  o clér igos . Un his tor iador  ser io debe tener  en 
cuenta otro detal le que Juliá también olvida, y que ayuda a expl icar  la 
evidente fals i ficación del intelectual fr ancés :  la pr eocupación de es te por  su 
país , pues  le alarmaba la influencia alemana e italiana en Es paña en 
detr imento de los  intereses  fr anceses , y por  el lo pr esentaba a Franco como 
un títer e de Hitler . Pudo tr atar se de una mentir a inconsciente, pero desde 
luego faltaba a la verdad y escondía que, en cambio, el Fr ente Popular  s í  fue 
dominado por  S tal in desde el envío del oro español a Rus ia”.  
  
Mar itain, por  cier to, tenía bas tante influencia en el Vaticano, donde, según 
S ainz Rodr íguez, “nos  cons ideraban un pueblo al que se tiene segur o, en el 
que no ex is te pel igro de que se apar te de la dis ciplina católica, pero al que 
no hay que pres tar  exces ivas  atenciones . En cambio, el elemento francés  
pesaba enor memente en el Vaticano”, e incluso “los  asuntos  españoles  er an 
interpretados  a través  de lo que se decía en Fr ancia”. T engo la impr es ión de 
que S ainz no iba aquí del todo descaminado. 
  
T er minaba mi ar tículo:  “Jul iá y tantos  otros   desvir túan la espeluznante 
per secución r eligiosa con argumentos  especiosos , han pretendido durante 
años  que la I gles ia pidier a perdón a sus  tor tur ador es  y ahor a se oponen a 
que honre a sus  már tires . ¡ I maginemos  que en Alemania se hiciese hoy algo 
semej ante con los  j udíos !  El  envenenamiento de las  conciencias  pr os igue, 
con las  mismas  fals edades  de los  años  30. Juliá y compañía no r evelan el 
menor  sentimiento por  lo que entonces  hizo el Fr ente Popular , y uno queda 
con la sospecha de que r epetir ían, s i  hubier a ocas ión. Después  de todo 
s iguen demos tr ando una vocación en ver dad fanática por  defender  a los  
pobres”.  
  
Además , aunque la I gles ia se hubiera desentendido efectivamente de los  
pobres  o los  tr abaj ador es , ello tampoco j us tifica en modo alguno 
la per secución. Al r evés , sus  enemigos  deber ían es tar  muy contentos  de esa 
actitud. 
  
Debemos  atender  a otr a faceta de la acusación, muy pr óxima a la teor ía 
mar x is ta de la lucha de clases . S egún el la, nada más  natural que el 
compinchamiento de la I gles ia con los  l lamados  explotador es , pues  s er vía a 
es tos  par a suminis tr ar  a los  explotados  el opio religioso que les  hicier a 
r es ignar se, en lugar  de rebelar se contr a su tr is te s ituación. Es ta doctr ina 
incidía s obre algunos  r asgos  tr adicionales  del cr is tianismo, y no ha dej ado 
de seducir  a algunos  sectores  r el igiosos , que pr opugnaban el 
ar r epentimiento por  la identificación ecles ial con los  r icos  y los  poder os os . 
La I gles ia debía r egenerar se par a ganarse a los  pobr es , a los  tr abaj ador es  
manuales , a los  desher edados  del T er cer  Mundo y, en el caso es pañol, pedir  
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per dón por  haber  apoyado en la guer r a civi l a quienes  la es taban salvando 
del exter minio, en lugar  de apoyar  a sus  exterminadores , los  par tidos  
l lamados  obr er os  del Frente Popular . Las  víctimas  de la per secución debían 
r ecibir  as í  la supr ema inj ur ia de un olvido despectivo.  
  
S e tr ata de un enfoque, ya digo, apr ox imadamente mar x is ta, es to es , 
mater ialis ta, y cr eo que conducía a la I gles ia al suicidio teór ico y práctico. 
T eór ico por que le hacía r enunciar  o dej ar  en segundo tér mino su legado 
espir itual, no mater ialis ta;  y práctico por que los  par tidos  mar x is tas  
quedaban como los  auténticos  defensores  de la j us ticia social, de los  
pobres , mientr as  la I gles ia debía purgar  su larguís ima identificación con los  
opr esor es  y solo muy a última hor a r econocía su er r or  y pr etendía r ectificar . 
Al es tar  la verdad, en lo esencial, al lado de aquellos  par tidos , el mensaj e 
de la I gles ia se volvía r edundante, quedaba a la defens iva o s e diluía, y tal 
efecto tenía la célebre cons igna de la cr uz en una mano y la hoz y el 
mar ti l lo en la otr a. El  l lamado diálogo con el mar xismo, as í 
planteado, benefició mucho a es te y per j udicó a la I gles ia, en cuyo seno 
introduj o una notable confus ión. En fin, hoy debiera es tar  bas tante clar o 
que los  par tidos  autodenominados  obrer os  nunca representaron nada 
par ecido a unos  “intereses  his tór icos ” del pr oletar iado, que s e combatieron 
y ases inar on entr e s í y que nunca los  pobres  sacaron nada bueno de el los . 
  

* * *  
  
En mi opinión hay tr es  factor es  que expl ican suficientemente la per secución 
y sus  rasgos  cr iminales . En pr imer  lugar , la tr adición j acobina. En España, 
mucha gente identificó el l iber al ismo con la invas ión napoleónica y 
la Revolución fr ancesa, identificación er r ónea en gener al, per o apropiada en 
el caso de la fr acción de los  l iber ales  l lamados  exaltados , luego progr es is tas  
y republicanos . Par a es tos , en efecto, la Revolución fr ancesa cons tituía el 
modelo, y un punto fundamental de el la cons is tía en el aplas tamiento de la 
I gles ia, como había ocur r ido en Francia y habían pr edicado algunos  
i lus tr ados , par ticular mente Voltair e:  écrasez l´ infâme!  Es ta concepción 
difer ía de la de la Revolución useña o de la exper iencia inglesa, que no 
conocier on tales  convuls iones  y per secuciones ;  en la misma España, el 
l iber al ismo tenía cor r ientes  moderadas  y enlazaba con la tradición 
 intelectual es pañola de los  s iglos  XVI  y XVI I , ecles iás tica en tan gran 
medida. S in embar go el sector  r epublicano, de es ti lo muy j acobino, 
propugnó la eliminación de la I gles ia, a la que presentaba como el obs táculo 
mayor  a la modernización del país , a la razón y al progr eso. Ese fue s u 
obj etivo esencial, causa de matanzas  y quemas  de igles ias  ocas ionales , as í 
 como de  una copiosa pr opaganda. Debe des tacar se que la l iter atura 
anticler ical en España nunca tuvo la altura intelectual de la fr ancesa, y s i  
des taca por  algo es  por  su car ácter  s oez y pedes tr e. No obs tante, su 
per s is tencia y mas ividad le fuer on ganando un influj o social cons ider able.  
  
En segundo lugar , las  nuevas  cor r ientes  r evolucionar ias , desde finales  del 
s iglo XI X, adoptaron un punto de vis ta parecido al de nues tr os  j acobinos . 
Los  anarquis tas  mir aban la creencia rel igiosa como un enemigo incluso 
mayor  que el pr opio s is tema capital is ta, y desde muy pr onto hizo obj eto a 
la I gles ia de una hos ti l idad incondicional, mediante atentados  con bombas  y 
otras  manifes taciones  violentas . Pr obablemente fueron los  más  entus ias tas  
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incendiar ios  de templos  (no los  únicos , ni mucho menos ). Los  marx is tas  
manifes taban una opos ición menos  frontal, pues  daban la impor tancia 
decis iva al factor  económico, al der r ocamiento del s is tema capital is ta, 
después  de lo cual la r el igión debía ir  disolviéndose de forma natural, 
ayudada, eso s í, por  la dictadur a del par tido, l lamada del pr oletar iado. No 
obs tante, los  mar x is tas  creían necesar io apoyar  a los  republicanos  más  
r adicales  a fin de cumplir  la “r evolución burguesa”, pr eludio necesar io  de la 
proletar ia, y por  tanto apoyaban su anticr is tianismo, par ticipando, como 
ateos  mil itantes , en la propaganda y el hos tigamiento a la I gles ia, as í como, 
a su debido tiempo, en las  matanzas . Como señalé al pr incipio, es te er a el 
único punto de coincidencia entre todos  aquellos  gr upos , y su influj o sobr e 
sectores  de la población  no cesó de crecer  en el pr imer  ter cio del s iglo XX.  
  
Es tos  dos  factores , que se r efor zaban, podían ser  mantenidos  r elativamente 
a r aya mientr as  per s is tiera la legalidad que convencionalmente l lamamos  
bur gues a, una legalidad no utópica o r evolucionar ia. Pues  en una s ociedad 
r epleta de inter es es , creencias , aspir aciones  y sentimientos  muy dispar es , 
solo el mantenimiento de la ley gar antiza una convivencia r azonablemente 
pacífica, aun s i  con cr is is  natur ales . Pero la r epública, nacida en pr incipio 
como democr acia l iber al, sufr ió des de muy pronto un pr oceso de der rumbe 
cada vez más  agr avado, que he descr ito en tr es  fases :  una fase de 
desbordamiento, de or igen sobr e todo izquierdis ta, dur ante el pr imer  bienio 
(quema de conventos , insur r ecciones  anarquis tas , golpe de S anj ur j o desde 
el otro lado, fr acas o de algunas  refor mas  r azonables , pero aplicadas  con 
ineptitud y tr ans formadas  en pur a demagogia…). Una segunda fase 
de asalto de las  izquier das  y los  separatis tas  al poder  que las  ur nas  les  
habían ar rebatado en 1933 (intentos  de golpe de es tado por  Azaña y los  
r epublicanos , prepar ativos  de guer r a civil  en pro de un s is tema soviético por  
par te del PS OE, movimientos  de rebeldía de los  nacionalis tas  catalanes  y 
vas cos ), culminada con la insur r ección de octubr e del 34, que dej ó 1.400 
muer tos  en solo dos  semanas  y en 26 pr ovincias . Y una ter cera fase al 
volver  al poder  las  izquier das  agrupadas  en el Fr ente Popular , tr as  las  
elecciones  anómalas  y no democr áticas  de febr ero de 1936, par a desatar  de 
inmediato un movimiento r evolucionar io desde la cal le, con cientos  de 
ases inatos , incendios , ocupación de fincas  etc., más  la l iquidación por  el 
gobier no de la legalidad r epublicana, antes  concebida como una democracia 
l iber al.  
  
Es te pr oces o ar r uinó la convivencia social en España, acabó de quitar  toda 
legitimidad al gobier no de izquier das  y motivó la r ebelión de las  der echas , 
r eanudándos e la guer r a civil .  I mpor ta subr ayar  que la rebelión de j ul io de 
1936 no fue un pronunciamiento mil itar  al es ti lo de los  del s iglo XI X y 
algunos  del XX ( la gr an mayor ía de el los , contra un tópico común, tuvo 
carácter  izquierdis ta, es  decir , exaltado, pr ogr es is ta o r epublicano), s ino 
una ver dader a sublevación de una par te muy amplia del pueblo en tor no a 
un sector  del ej ér cito. Y que no ocur r ió fr ente a un gobier no legítimo y 
democrático, como s iguen pretendiendo diver sas  pr opagandas , s ino contr a 
un gobierno despótico y un proceso r evolucionar io. No ser ía la democr acia, 
como a menudo se pr etende, s ino la r evolución, la que saldr ía der r otada.  
  
Fuer on, pues , las  izquier das  y los  separ atis tas  quienes  hundier on la 
legalidad r epublicana, aunque per s is tieran luego en l lamar se r epublicanos , 
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un ar tificio de pr opaganda par a retener  una legitimidad ficticia y obtener  
apoyo exter ior  (solo lo obtendr ían de S tal in, que convir tió al Fr ente Popular  
en protector ado suyo). La r uina del ideal demoliberal dej ó una pugna entr e 
dos  ideales  dictator iales , el totalitar io de las  izquier das  y el autor itar io de 
las  der echas . Es te último, muy pr efer ible para cualquier  demócr ata, ganó la 
contienda, mantuvo a España fuera de la guer ra mundial y faci l i tó un 
impor tante desar r ol lo económico y la disolución de los  viej os  odios  de la 
r epública, para dar  paso, son el tiempo y  de for ma bas tante nor mal, al 
actual s is tema de l iber tades  políticas . No me extenderé aquí sobre es tos  
hechos , hoy suficientemente documentados . 
  
La caída de la ley tiene s iempr e o cas i s iempr e los  mis mos  r esultados :  el 
desencadenamiento de los  odios  y las  pas iones , y con el los , de los  
cr ímenes . El  levantamiento derechis ta fr acasó al pr incipio y quedó en 
pos ición cas i des esperada, r ecur r iendo al ter r or  para asegurar  s u 
r etaguardia, mientr as  que el Fr ente Popular , segur o de su victor ia empleó el 
ter r or  como aplicación de un programa de “l impieza” acar iciado y pr epar ado 
por  su pr opaganda desde largo tiempo atr ás .  
  
A mi j uicio, es tos  tr es  factores , es  decir , las  concepciones  j acobinas , su 
r efor zamiento por  las  ideas  revolucionar ias  marx is tas  y anarquis tas , y la 
des tr ucción de la legalidad r epublicana por  el Fr ente Popular , expl ican 
suficientemente la matanza de r el igiosos  y muchos  otros  fenómenos  de la 
época. Podemos  hablar  del pensamiento utópico y mes iánico detr ás  de tales  
actos , per o aquí dej ar emos  ese aspecto de lado. 
  
¿Cuáles  fuer on los  fal los  de la I gles ia en relación con todo es te pr oceso? 
Como he indicado, no cr eo que fuer an los  que habitualmente se le achacan. 
La I gles ia per dió mucho ter reno en la s ociedad es pañola durante aquellos  
decenios , como lo ha vuelto a per der  ya desde antes  de la trans ición 
democrática, y es o r equer ir á seguramente un anális is  inter no. Pero no 
abor daré es a cues tión, pues  no enfoco el tema desde el punto de vis ta del 
cr eyente, s ino del demócr ata. Como tal, cons idero que la I gles ia tiene el 
mismo derecho a expr esar se y or ganizar se que cualquier  otra asociación, 
máxime teniendo en cuenta su extr aor dinar ia r elevancia en la his tor ia y la 
cultura españolas . Y es toy convencido de que los  ataques  que ha venido 
sufr iendo y que s ufr e hoy nuevamente, per j udican ser iamente no solo a la 
I gles ia, s ino a la democr acia misma,  a la es tabil idad de la sociedad y a la 
integr idad del país .  


